 


     EL SOL Y LA LUNA

-gustoso aceptaré, si permitís que beba el vino directamente de vuestros labios. Pues no habrá en todo el mundo cáliz de mayor pureza.

- pero, ¿no conseguiréis al beber la condenación de vuestra alma?
- sí, dad por seguro que al volver la espalda a mis creencias iré al infierno; más con gusto aceptaré el suplicio eterno si vos me lo ofrecéis. Pues desde que os he visto, no puedo apartar los ojos de vos, desde que os he oído no existe otro sonido para mí que el de vuestra voz. Pedidme lo que queráis, porque yo soy vuestro, haced conmigo lo que os plazca.

-Vuestras palabras han provocado que mi corazón lata con fuerza. No he sentido nunca nada como esto en toda mi vida, es como si una flecha invisible me hubiera atravesado el cuerpo. He de confesaros también que desde que os he visto os he amado, he esperado toda mi vida por vos, incluso sin saberlo. Me siento viva por primera vez; como si toda la creación hubiese sido hecha sólo para mí; os amo caballero, negarlo no puedo, os amo y os prometo que lo haré siempre.

Entonces la dama Sol cogió una copa, mojó uno de sus dedos en el vino y humedeció con él el contorno de sus labios; el caballero de la media luna se acercó a ella, la abrazó por la cintura y se fundieron en un apasionado beso.

Al cabo de un tiempo los dos enamorados se casaron, celebraron un suntuoso banquete regado con los mejores vinos de toda Requena, ese día fue muy feliz para toda la población.
Más sabían que la felicidad no duraría siempre; el rey almohade de Valencia, al enterarse de lo sucedido, lo consideró como una traición y una afrenta personal por parte de uno de sus mejores hombres y envió un gran ejército para destruir por completo toda la zona y a todos sus habitantes. Al mando de este poderoso regimiento se encontraba el hermano del caballero de la Media Luna, que había sido enviado por el rey con el motivo de que probara su lealtad y limpiara el nombre de su familia.

Al recibir la noticia de la inminente llegada de aquel numeroso ejército, las gentes que trabajaban en el viñedo corrieron a organizar la defensa; no permitirían que sus señores, a los que querían con sincero afecto, fueran capturados. También el ejército del caballero de la Media Luna se preparó para recibir la acometida, pues habían jurado servir a su señor en toda circunstancia.
Los amantes, comprobaban conmovidos estas muestras de afecto, sin embargo los dos sabían que aquello sería una matanza, pues el regimiento que se acercaba era mucho más numeroso y mejor armado.

Cuando recibieron el aviso del avistamiento de las tropas almohades, marido y mujer se encontraban en sus aposentos.

-No tenemos escapatoria- dijo él mientras cogía delicadamente la mano de su amada -sé que un cruel destino nos aguarda, más no puedo renegar de mi amor por ti, querida mía; ni de mi amor por estas tierras y por sus vinos; todo lo que he conocido a tu lado, ha sido como si viviera mil veces.

-si hemos de morir-dijo ella-moriré feliz contigo a mi lado, más temo por mis trabajadores, ellos tan sólo son culpables por mi causa.
-no por tu causa, sino por la mía, yo he conducido este ejército homicida hasta aquí; yo y mi amor egoísta.

-no hay forma humana ni divina de cambiar nuestro destino.

-para nosotros no, pero quizás si la haya para los inocentes que intentan protegernos; escribiré una nota a mi hermano, pues sé que el dirige el ejército que está pronto a atacarnos. En ella le suplicaré que permita vivir a estos desdichados, a cambio le ofreceré mi vida.

-nuestra vida -dijo ella- pues si me abandonas yo no podré ni siquiera respirar.

El miró esos hermosos ojos azules humedecidos por el llanto contenido y deseó que el tiempo se detuviera para siempre. Ella abrió un baúl, cogió pluma y papel y se lo dio; mientras él escribía, ella continuó rebuscando en sus enseres, por fin le mostró un pequeño recipiente de metal que contenía un extraño brebaje.
-Mi madre me lo dio hace mucho tiempo, con los deseos de que nunca tuviera necesidad de utilizarlo.

-Si morimos así, quizás consigamos salvar a esta gente, sé que mi hermano es fiero, pero también es justo. Espero que entienda y sepa perdonar - dijo él. Llamó a su oficial de más alto rango.

-Este papel ha de llegar intacto a mi hermano, asegúrate de ello.

El soldado hizo un gesto de asentimiento y salió de la habitación.

-El momento ha llegado- dijo, mientras se acercaba a su amada

-el veneno es insípido- dijo ella mientras le ofrecía una copa- lo he mezclado con el vino, pues deseo que mi último sorbo no sea de cruel veneno, sino de fragante vino.

-brindemos pues, con este elixir, que ha sido la causa de mi llegada y será también la causa de nuestra ida.

Bebieron los dos, mirándose a los ojos, como la primera vez. 

Enterrados cerca de los viñedos ahora están los amantes, sus vidas entregaron para salvar a mucha gente, y lo consiguieron. Hay quien dice que ciertas noches aún se les puede ver y oir riendo entre los viñedos, disfrutando de su amor eterno entre sorbos de buen caldo.
